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Diálogo y Relación de Ayuda 

 

Las necesidades humanas 
Psic. Cliserio Rojas Santes 

 

 

La necesidad se define simplemente como la carencia de algo. Esta carencia puede ser de 

tipo material, espiritual u otro, pero cualquiera que sea su origen, las personas buscan su 

satisfacción. La persona es un ser de necesidades múltiples e interdependientes. Las 

necesidades humanas deben entenderse como un sistema en el que ellas se interrelacionan e 

interactúan. Simultaneidades, complementariedades y compensaciones son características 

propias del proceso de satisfacción de las necesidades. Estas pueden dividirse conforme a 

múltiples criterios, y las ciencias humanas ofrecen en este sentido una vasta y variada 

literatura.  

La satisfacción surge del deseo y búsqueda (y disposición) de los medios capaces de calmar 

la angustia que genera la carencia. Un satisfactor puede contribuir simultáneamente a la 

satisfacción de diversas necesidades; a la inversa, una necesidad puede requerir de diversos 

satisfactores para ser satisfecha.  Veamos un ejemplo: cuando una madre le da el pecho a su 

bebé, a través de ese acto contribuye a que la criatura reciba satisfacción simultánea para 

sus necesidades de subsistencia, protección, afecto e identidad. La situación es obviamente 

distinta si el bebé es alimentado de manera más mecánica.  

 

Una vez diferenciados los conceptos de necesidades y de satisfactores, es posible formular 

dos postulados adicionales.  

Primero: las necesidades humanas fundamentales son pocas, delimitadas y clasificables.  

Segundo: las necesidades humanas fundamentales son las mismas en todas las culturas y en 

todos los períodos históricos. Lo que cambia a través del tiempo y de las culturas es la 

manera o los medios utilizados para la satisfacción de las necesidades. 

 

Las necesidades 

Abraham Maslow planteó el concepto de jerarquía de necesidades que muestra una serie de 

necesidades que atañen a todo individuo y que se encuentran organizadas de forma 

estructural (como una pirámide), de acuerdo a una determinación biológica causada por la 

constitución genética del individuo.  En la parte más baja de la estructura se ubican las 

necesidades más prioritarias y en la superior las de menor prioridad o relevancia.  

Así pues, dentro de esta estructura, al ser satisfechas las necesidades de determinado nivel, 

el individuo no se torna apático sino que más bien encuentra en las necesidades del 

siguiente nivel su meta próxima de satisfacción.   

Cuando un hombre sufre de hambre lo más normal es que tome riesgos muy grandes para 

obtener alimento, una vez que ha conseguido alimentarse y sabe que no morirá de hambre 

se preocupará por estar a salvo, al sentirse seguro querrá encontrar un amor, etc., etc., etc... 

El punto ideal de la teoría sería aquel en el cual el hombre se sienta "autorrealizado”. 

 

De acuerdo con la estructura ya comentada, las necesidades identificadas por Maslow son: 

 



CENTRO SAN CAMILO 

VIDA Y SALUD 

NO. 10 (2004) 

 

 NECESIDADES FISIOLÓGICAS: estas necesidades constituyen la primera 
prioridad del individuo y se encuentran relacionadas con su supervivencia.  Dentro 

de éstas encontramos, entre otras, necesidades como la homeóstasis (esfuerzo del 

organismo por mantener un estado normal y constante de riego sanguíneo), la 

alimentación, el saciar la sed, el mantenimiento de una temperatura corporal 

adecuada, también se encuentran necesidades de otro tipo como el sexo, la 

maternidad, etc. 

 

 NECESIDADES DE SEGURIDAD: con su satisfacción se busca la creación y 

mantenimiento de un estado de orden y seguridad.  Dentro de estas encontramos la 

necesidad de estabilidad, la de tener orden y la de tener protección, entre otras.  

Estas necesidades se relacionan con el temor de los individuos a perder el control de 

su vida y están íntimamente ligadas al miedo, miedo a lo desconocido, a la 

anarquía... 

 

 NECESIDADES SOCIALES: una vez satisfechas las necesidades fisiológicas y de 
seguridad, la motivación se da por las necesidades sociales.  Estas tienen relación 

con la necesidad de compañía del ser humano, con su aspecto afectivo y su 

participación social. Dentro de estas necesidades tenemos la de comunicarse con 

otras personas, establecer amistad con ellas, manifestar y recibir afecto, vivir en 

comunidad, pertenecer a un grupo y sentirse aceptado dentro de él, entre otras. 

 

 NECESIDADES DE RECONOCIMIENTO: también conocidas como las 
necesidades del ego o de la autoestima.  Este grupo radica en la necesidad de toda 

persona de sentirse apreciado, tener prestigio y destacar dentro de su grupo social, 

de igual manera se incluyen la autovaloración y el respeto a sí mismo. 

 

 NECESIDADES DE AUTO SUPERACIÓN: también conocidas como de 
autorrealización o auto actualización, que se convierten en el ideal para cada 

individuo.  En este nivel el ser humano requiere trascender, dejar huella, realizar su 

propia obra, desarrollar su talento al máximo.   

 

¿Se imaginan cómo sería el mundo si todos pudiéramos desarrollar nuestros talentos al 

máximo?   

Integrar la realización armónica de necesidades humanas en el proceso de desarrollo 

significa la oportunidad de que las personas puedan vivir ese desarrollo desde sus 

comienzos, dando origen así a un desarrollo sano, auto dependiente y participativo, capaz 

de crear los fundamentos para un orden en el que se pueda conciliar el crecimiento 

económico, la solidaridad social y el crecimiento de las personas y de toda la persona. 
 

 

 

VENTANA 

El Círculo del Noventa y Nueve 

Había una vez un rey muy triste que tenía un sirviente, que como todo sirviente de rey triste, era 

muy feliz. Todas las mañanas llegaba a traer el desayuno y despertar al rey cantando, tarareando 
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alegres canciones de juglares. Una gran sonrisa se dibujaba en su distendida cara y su actitud para 

con la vida era siempre serena y alegre.  

Un día, el rey lo mandó llamar.  

-Paje -le dijo- ¿cuál es el secreto?  

-¿Qué secreto, Majestad?  

-¿Cuál es el secreto de tu alegría?  

-No hay ningún secreto, Alteza.  

-No me mientas, paje. He mandado a cortar cabezas por ofensas menores que una mentira.  

-No le miento, Alteza, no guardo ningún secreto.  

-¿Por qué estás siempre alegre y feliz? ¿eh? ¿por qué?  

-Majestad, no tengo razones para estar triste. Su Alteza me honra permitiéndome atenderlo.  

Tengo mi esposa y mis hijos viviendo en la casa que la corte nos ha asignado, somos vestidos y 

alimentados y además su Alteza me premia de vez en cuando con algunas monedas para darnos 

algunos gustos, ¿cómo no estar feliz?  

-Si no me dices ya mismo el secreto, te haré decapitar -dijo el rey-. Nadie puede ser feliz por esas 

razones que has dado.  

-Pero, Majestad, no hay secreto. Nada me gustaría más que complacerlo, pero no hay nada que yo 

esté ocultando...  

-Vete, ¡vete antes de que llame al verdugo!  

El sirviente sonrió, hizo una reverencia y salió de la habitación. El rey estaba como loco. No 

consiguió explicarse como el paje estaba feliz viviendo de prestado, usando ropa usada y 

alimentándose de las sobras de los cortesanos. Cuando se calmó, llamó al más sabio de sus asesores 

y le contó su conversación de la mañana.  

-¿Por qué él es feliz?  

-Ah, Majestad, lo que sucede es que él está afuera del círculo.  

-¿Fuera del círculo?  

-Así es.  

-¿Y eso es lo que lo hace feliz?  

-No Majestad, eso es lo que no lo hace infeliz.  

-A ver si entiendo, estar en el círculo te hace infeliz.  

-Así es.  

-Y él no está.  

-Así es.  

-¿Y cómo salió?  

-¡Nunca entró!  

-¿Qué círculo es ese?  

-El círculo del 99.  

-Verdaderamente, no te entiendo nada.  

-La única manera para que entiendas, sería mostrándote en los hechos.  

-¿Cómo?  

-Haciendo entrar a tu paje en el círculo.  

-Eso, obligándolo a entrar.  

-No, Alteza, nadie puede obligar a nadie a entrar en el círculo.  

-Entonces, habría que engañarlo.  

-No hace falta, Su Majestad. Si le damos la oportunidad, él entrará solito, solito.  

-¿Pero él, no se dará cuenta de que eso es su infelicidad?  

-Sí, se dará cuenta.  

-Entonces no entrará.  

-No lo podrá evitar.  
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-¿Dices que él se dará cuenta de la infelicidad que le causará entrar en el ridículo círculo, y de todos 

modos entrará en él y no podrá salir?  

-Tal cual. Majestad, ¿estás dispuesto a perder un excelente sirviente para poder entender la 

estructura del círculo?  

-Sí.  

-Bien, esta noche te pasaré a buscar. Debes tener preparada una bolsa de cuero con 99 monedas de 

oro, ni una más ni una menos, ¡99!  

-¿Qué más? ¿Llevo los guardias, por si acaso?  

-Nada más que la bolsa de cuero. Majestad, hasta la noche.  

-Hasta la noche.  

Así fue. Esa noche, el sabio pasó a buscar al rey. Juntos se escurrieron hasta los patios del palacio y 

se ocultaron junto a la casa del paje. Allí esperaron el alba. Cuando dentro de la casa se encendió la 

primera vela, el hombre sabio agarró la bolsa y la colgó con un papel que decía:  

 “ESTE TESORO ES TUYO.  

ES EL PREMIO  

POR SER UN BUEN HOMBRE  

DISFRÚTALO Y NO CUENTES  

A NADIE  

COMO LO ENCONTRASTE”.  

Luego ató la bolsa con el papel en la puerta del sirviente, golpeó y volvió a esconderse. Cuando el 

paje salió, el sabio y el rey espiaban desde atrás de unas matas lo que sucedía. El sirviente vio la 

bolsa, leyó el papel, agitó la bolsa y al escuchar el sonido metálico se estremeció, apretó la bolsa 

contra el pecho, miró hacia todos lados y entró a su casa. Desde afuera escucharon la tranca de la 

puerta, y se arrimaron a la ventana para ver la escena. El sirviente había tirado todo lo que había 

sobre la mesa y dejado sólo la vela. Se había sentado y había vaciado el contenido en la mesa. Sus 

ojos no podían creer lo que veían.  

¡Era una montaña de monedas de oro!  

Él, que nunca había tocado una de estas monedas, tenía hoy una montaña de ellas para él. El paje las 

tocaba y amontonaba, las acariciaba y hacía brillar la luz de la vela sobre ellas. Las juntaba y 

desparramaba, hacía pilas de monedas. Así, jugando y jugando empezó a hacer pilas de 10 

monedas:  

Una pila de diez, dos pilas de diez, tres, cuatro, cinco, seis... y mientras sumaba 10, 20, 30, 40, 50, 

60... hasta que formó la última pila:  

¡¡¡9 monedas!!!  

Su mirada recorrió la mesa primero, buscando una moneda más. Luego el piso y finalmente la 

bolsa. “No puede ser”, pensó. Puso la última pila al lado de las otras y confirmó que era más baja.  

- Me robaron - gritó- me robaron, ¡¡malditos!!  

Una vez más buscó en la mesa, en el piso, en la bolsa, en sus ropas, vació sus bolsillos, corrió los 

muebles, pero no encontró lo que buscaba. Sobre la mesa, como burlándose de él, una montañita 

resplandeciente le recordaba que había 99 monedas de oro, “sólo 99”. “99 monedas. Es mucho 

dinero”, pensó.  

Pero me falta una moneda.  

Noventa y nueve no es un número completo -pensaba-. Cien es un número completo, pero noventa 

y nueve, no.   

El rey y su asesor miraban por la ventana. La cara del paje ya no era la misma, estaba con el ceño 

fruncido y los rasgos tiesos, los ojos se habían vuelto pequeños y arrugados y la boca mostraba un 

horrible rictus, por el que se asomaban sus dientes. El sirviente guardó las monedas en la bolsa y 

mirando para todos lados para ver si alguien de la casa lo veía, escondió la bolsa entre la leña. 
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Luego tomó papel y pluma y se sentó a hacer cálculos. ¿Cuánto tiempo tendría que ahorrar el 

sirviente para comprar su moneda número cien?  

Todo el tiempo hablaba solo, en voz alta. Estaba dispuesto a trabajar duro hasta conseguirla. 

Después, quizá no necesitara trabajar más. Con cien monedas de oro, un hombre puede dejar de 

trabajar. Con cien monedas un hombre es rico. Con cien monedas se puede vivir tranquilo. Sacó el 

cálculo. Si trabajara y ahorrara su salario y algún dinero extra que recibía, en once o doce años 

juntaría lo necesario. “Doce años es mucho tiempo”, pensó.  

Quizás pudiera pedirle a su esposa que buscara trabajo en el pueblo por un tiempo. Y él mismo, 

después de todo, él terminaba su tarea en palacio a las cinco de la tarde, podría trabajar hasta la 

noche y recibir alguna paga extra por ello. Sacó las cuentas: sumando su trabajo en el pueblo y el de 

su esposa, en siete años reuniría el dinero. ¡¡¡Era demasiado tiempo!!! Quizá pudiera llevar al 

pueblo lo que quedaba de comida todas las noches y venderlo por unas monedas. De hecho, cuanto 

menos comieran, más comida habría para vender...  

Vender...  

Vender...   

Estaba haciendo calor. ¿Para qué tanta ropa de invierno?  

¿Para qué más de un par de zapatos?  

Era un sacrificio, pero en cuatro años de sacrificios llegaría a su moneda cien. El rey y el sabio, 

volvieron al palacio.  

El paje había entrado en el círculo del 99...  

 ... Durante los siguientes meses, el sirviente siguió sus planes tal como se le ocurrieron aquella 

noche. Una mañana, el paje entró a la alcoba real golpeando las puertas, refunfuñando y de pocas 

pulgas.  

-¿Qué te pasa? -preguntó el rey de buen modo.  

-Nada me pasa, nada me pasa.  

-Antes, no hace mucho, reías y cantabas todo el tiempo.  

-Hago mi trabajo, ¿no? ¿Qué querría su Alteza, que fuera su bufón y su juglar también?  

No pasó mucho tiempo antes de que el rey despidiera al sirviente. No era agradable tener un paje 

que estuviera siempre de mal humor.  

 

Y hoy cuando hablamos, me acordaba de ese cuento del rey y del sirviente.  

 

Ustedes y yo y todos nosotros, hemos sido educados en esta estúpida ideología: Siempre nos falta 

algo para estar completos, y sólo completos se puede gozar de lo que se tiene. Por lo tanto, nos 

enseñaron, la felicidad deberá esperar a completar lo que falta... Y como siempre nos falta algo, la 

idea retoma el comienzo y nunca se puede gozar.  


